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Las vacaciones se han acabado.
Durante todo el verano, mi cabello no he cortado.
Mucho ha crecido mi melena,
¡al fin podré ser una princesa!





¿Princesa de qué?
Del Club de Princesas que forman Bruna, Julia y Maribel. 
Ellas son muy hermosas, siempre vestidas de rosa.
Lucen bellas melenas que les cubren las caderas.
Y, como no podía ser de otra forma, todo el mundo las adora...





El curso anterior, hablar con ellas me daba pavor,
me quedaba allí callada y sólo las miraba.
Nunca me habrían aceptado, 
y de mí se habrían burlado.

Creo que la causa está 
en que mi melena la talla no da.





En fin, aquí ya estamos de vuelta,
tras dos largos meses de espera.
Las vacaciones se han acabado
y el nuevo curso por fin ha llegado.

Mi corazón late desbocado.
Con mi larga larga melena,
me apresuro y corro hacia ellas. 



Me ha dicho Maribel.
—¡Tú no eres una princesa, Luisa! –añaden Julia y Bruna con una sonrisa.
—Pero ¿os habéis fijado bien en mi melena? –les pregunto con mucha pena.


